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Otra vez habían llegado las mismas estaciones mortuorias y aburridas de cada año al pueblo de Tulluc (Francia) de 1800.

Todos se perdían en sus interminables rutinas mediocres, los mismos días, los mismos rostros, los mismos excesos sodomitas, toda una copia de la copia del pasado.

Para el viejo Turett que había vivido en ese pueblo por 55 años, aquello era pan de cada día, pero no para su hermosa hija Minerve de 16 primaveras, que añoraba viajar a todas las ciudades de Francia, para conocer el amor.

Una mañana frente a la casa del Sr. Turett llegó un apuesto joven para alquilar la propiedad. Tenía un aspecto extraño, y unos ojos como la noche. Y al parecer en un rango de edad entre los 30.

En ese pueblo de nomas de cinco mil habitantes, escaseaban los hombres jóvenes, y abundaban las solteronas, por tal motivo, no pasaría mucho tiempo sin llamar la atención.
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tra vez habían llegado las mismas estaciones mortuorias y aburridas de cada año al pueblo de Tulluc (Francia) de 1800.

Todos se perdían en sus interminables rutinas mediocres, los mismos días, los mismos rostros, los mismos excesos sodomitas, toda una copia de la copia del pasado.

Para el viejo Turett que había vivido en ese pueblo por 55 años, aquello era pan de cada día, pero no para su hermosa hija Minerve de 16 primaveras, que añoraba viajar a todas las ciudades de Francia, para conocer el amor.

Una mañana frente a la casa del Sr. Turett llegó un apuesto joven para alquilar la propiedad. Tenía un aspecto extraño, y unos ojos como la noche. Y al parecer en un rango de edad entre los 30.

En ese pueblo de nomas de cinco mil habitantes, escaseaban los hombres jóvenes, y abundaban las solteronas, por tal motivo, no pasaría mucho tiempo sin llamar la atención.

El hecho, es que era un privilegio contraer nupcias en esa villa. Las urgencias carnales obligaban a las féminas a mudarse a las ciudades o de plano a últimas instancias aceptar un pellejo local. Para la inocente Minerve no fue la excepción, al contemplar al joven apuesto a una distancia menor a siete metros y chocar miradas hizo que se derritiera, él no mostró signo alguno de emoción, cruzó la puerta y cerró.

Pero la adolescente se había enamorado, hasta el extremo de pasar ocho horas en su ventana, esperando que saliera para mirarle. Sin importarle la evidente diferencia de edad prosiguió con su “amor” en su corazón.

Sería un regalo para ella que él la aceptara — se decía.

Los siguientes días Minerve comenzó a cubrirse de adornos y prendas más provocativas para llamar su atención, pero en vano ya que el hombre no salió en toda la semana.

La vivienda que alquiló el caballero no tenía más salidas que la puerta a la calle, porque de espaldas estaba otra casa pegada. Así que era evidente que no había ido a “ningún lado”.

Por lo tanto, la chica empezó a cuestionarse, — “pero, ¡ha! Seguramente sale de noche, pero espera, ¿a dónde? ¡Qué raro! Y si decido espiarlo”—.
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Y así lo hizo al siguiente día; vigiló por horas desde la ventana de su habitación, pero nada se asomó a la calle. Y cuando estaba a punto de cerrar sus ojos en su asiento, un movimiento en la penumbra la sobresaltó; era la puerta que se abría donde vivía ese hombre, y revelaba su fornida silueta. Apenas pudo distinguirlo claramente, pero ella igual se emocionó. 

Aunque poco le duró el gusto, pues su amor platónico pronto se perdió en la oscuridad al girar una callejuela empedrada, ella quería seguirlo, pero ya eran las 12 a.m. y si abría la ventana, el ruido despertaría a su padre que dormía en el cuarto de al lado. Por lo que pensó en un plan, salir la noche siguiente cuando el hombre apuesto saliera a la misma hora, ella lo seguiría, pero ya con la ventana pre abierta y con una cuerda lista para bajar del segundo piso.

La noche se asomó rápido el siguiente día. Minerve ya tenía preparado todo; soga y la ventana abierta. Solo era cuestión de esperar. Y así sucedió, llegaron las 12 a.m. y se abrió nuevamente la misma puerta negra, y salió el hombre con la misma cadencia, y sin voltear a ningún lado avanzó por la oscuridad de la calle justo como el día anterior. El corazón de la joven se aceleró. Esperó que estuviera lo suficiente retirado para seguirle, y así lo hizo, bajó exitosamente de su cuarto del segundo piso, y emprendió a paso firme pero cuidadoso a seguirle.

Pasaron cinco callejuelas y Minerve se detuvo de golpe, por una poderosa razón; aquella calle oscura sin antorchas que iluminaran, era claramente el final del pueblo. — ¿a dónde va? — Se dijo la muchacha mientras yacía agazapada en el poste.

El misterioso hombre se dirigía evidentemente a las sombras del bosque y sin alguna lámpara de aceite en mano que alumbrara su camino. A la joven se le cruzó la vaga idea de seguirlo, pero el miedo se apoderó de ella y decidió regresar. Esa noche casi no durmió, pensado porque el apuesto hombre iba solo al bosque y más extraño aun; a esa hora.

Muy de mañana su padre la despertó, — Mine. — hija, ya no podrás ir hoy con tu tía Karen. — Ella se sorprendió. — ¿por qué? — Respondió sorprendida, — no quería decírtelo, pero se han estado desapareciendo personas los últimos cinco días, y nadie las encuentra. — Minerve se asombró y exclamo, — ¡qué horror padre! ¿Es en serio? Pero ¿cómo?
—  No lo sé, es muy raro. Igual no quiero que salgas, voy a ir a acompañar a un grupo de hombres al bosque, para realizar una búsqueda exhaustiva, ojalá los encontremos sanos y salvos. Volveré al atardecer—.

Ya entrada la mañana y Minerve un poco aburrida, decidió a toda costa, ir a tocar la puerta de su añorado amor platónico. Así que cruzó la calle, veinte pasos exactos y ahí estaba frente a la pequeña puerta de color negro, su corazón se aceleró y un sudor frío recorrió su cuerpo. Estaba temblando de nervios, pero quería hacerlo. Deseaba conocer el nombre de ese hermoso hombre, como ella le llamaba.

Con una pesadez en su mano derecha, tocó despacio tres veces, y esperó unos segundos y nadie abrió. Sintió pena por un momento y volteó para todos lados, por si alguien la observaba, ya que podrían sospechar que ella quería mendigar pasión o amor a ese nuevo
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